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La esperanza
El autor sostiene que las contradicciones insoportables del ser
humano y los horrores que se cometen en todas las épocas no
consiguen que vivamos atrapados por el miedo y la ansiedad

Iosu Cabodevilla

E
L pasado sábado
trecedeabril,elpsi-
cólogo poeta, filóso-
fo y amigo Luís Ar-
beareflexionabaen
unartículoquetitu-

ló Compartir la verdad sobre las
formas tan extendidas, sobre todo
entrepolíticos,gobernantesyges-
tores (esto es mío), de prescindir,
eludirynegaralosquepiensandi-
ferente y tienen otra forma de ver
las cosas, dejándonos con los inte-
rrogantes: ¿podemos te-
ner esperanzas sin uto-
pías? Y sin esperanza ¿po-
demos ser felices?

Esperanza, palabra que
puede tener varias defini-
ciones, pero todas ellas ha-
cen referencia a un común
sobre la expectativa de un
bien que está todavía por
venir, de una percepción
de un estado futuro en el
que se alcanzará una meta
deseada. Como dice Sa-
muel Johnson: “La espe-
ranza es, en sí misma, una
especiedefelicidadyquizá
sea la máxima felicidad
que proporciona el mun-
do”.

Acentuando esta mis-
ma opinión, pero reflejan-
do el polo opuesto, Dante
fue quien colocó en la
puerta de entrada del in-
fierno: “¡Renunciad a toda
esperanza!” como el ma-
yor de los castigos.

El poeta asturiano Án-
gel González nos confron-
taba de manera desgarradora en
estosversos:“Quisemirarelmun-
do con tus ojos / ilusionados, nue-
vos, / verdes en su fondo/ como la
primavera. / Entré en tu cuerpo
lleno de esperanza / para admirar
tanto prodigio desde / el claro mi-
rador de tus pupilas. / Y fuiste tú la
que acabaste viendo / el fracaso
del mundo con las mías...”.

Para el médico academicista
Lain Entralgo, la esperanza es ese
“constitutivum de la existencia
humana”.

En el ámbito sanitario, espacio
en el que profesionalmente me
muevo, hablar de esperanza suele
estar asociado a la perspectiva de
curación. Sin embargo, esta es
una visión muy reduccionista, la

persona con enfermedad avanza-
da terminal puede ser una perso-
na esperanzada, aunque vivencie
cercano su final. La esperanza es
una confianzaenel futuro quenos
protege de un ahora demasiado
doloroso.

Desde el existencialismo, se
considera al ser humano como
“arrojado al mundo”, no nacemos
por voluntad propia, nos nacen. Y
así, arrojado al mundo, expulsado
del paraíso, el ser humano ha pa-
sado de un dentro a un fuera. De
un recinto resguardado y benéfi-
cohaidoapararaunmediohostil,
inclemente, donde tendrá que
realizar su propia vida, construir
su propio mundo. Expulsado del
paraíso, arrancado de sus oríge-
nes, el ser humano está obligado a
hacerse a sí mismo, en un proceso
siempreincompleto,siempreper-
fectible, en un continuo diálogo
consigo mismo, con los demás y
con el mundo.

Así las cosas, debemos redefi-
nir la esperanza, es decir, situarla
en términos concretos, plantearla
de forma realista, de acuerdo a la
realidad concreta de cada uno. No
podemos esperar ser inmortales,
pero sí dejar algo de nosotros que
permanezca, algo que importe a
alguien. No podemos esperar la
desaparición espontánea o mila-
grosa de la enfermedad, pero sí
podemos buscar y poner los me-
dios para no sufrir innecesaria-
mente sus síntomas y finalmente,
y no sé si en el peor de los casos,
podemos tener la esperanza de
una muerte digna y en paz. Inclu-
so en algunas personas la espe-
ranza ofrece una visión más allá
del sufrimiento humano e incluso

de la muerte.
La esperanza nos impulsa a

abandonar el lugar seguro y cono-
cido, y entrar en un espacio desco-
nocido, que a veces nos puede lle-
nar de temor.

La esperanza tiene largo reco-
rrido y puede aguardar, sin prisa,
a que debajo de la nieve perviva la
semilla que florecerá en la prima-
vera. Sin embargo, la esperanza
es distinta de la espera. Si espero
me puedo llevar constantes desi-
lusiones. La esperanza contem-
pla lo invisible, me sumerge en el
dinamismo del presente y lo tras-
ciende, posibilitando la supera-
ción del sufrimiento. La esperan-
za cuanto más profunda y más au-
tentica es, menos arraigada a la
condición temporal se encuentra
y por consiguiente, va más allá del
tiempo. La esperanza no es el “to-
do irá bien”, más propio del opti-
mismo, ni tiene que ver con la cer-
teza absoluta, no es algo estático y

fijo, sino dinámico y
cambiante. La esperan-
za nunca queda saciada,
satisfecha y por lo tanto
eliminada, sino que se
muestra inquieta, móvil
y buscadora. No perte-
necealosdominiosdela
razón, así pues, no se
puede captar desde ese
lugar. Es, más bien, her-
mana de la inseguridad
ydelmiedo,alejadadelo
seguro y del arrojo, aun-
queconvivientedelaen-
tereza,laconstancia,yel
coraje. La esperanza
nos empapa de pacien-
cia y no de resignación
pasiva. La esperanza es
sutil y nos ayuda a tras-
cender lo que vemos y
sentimos en un presen-
te quizás demasiado lle-
no de anhelos y de priva-
ciones, para tal vez en-
contrar un sentido.

Esperanza que en es-
tos momentos de crisis
nos hace creer que la in-

sensatez de los poderosos se aca-
bará, que las víctimas de tantas
guerras, crímenes y genocidios
conocerán la justicia, que nues-
tros esfuerzos por una sociedad
más justa no se perderán para
siempre, ni serán baldíos.

Lascontradiccionesinsoporta-
blesdelserhumanoyloshorrores
que se cometen en todas las épo-
cas no consiguen que vivamos
atrapados por el miedo y la ansie-
dad, ni logran destruir nuestra es-
peranza de un nuevo mundo, de
una nueva forma de relacionar-
nos con los demás.

Iosu Cabodevilla Eraso es
psicólogo clínico y especialista
en cuidados paliativos

EDITA: Diario de Navarra, S.A.

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN
Javier Goyena Garcia-Tuñón

DIRECTOR GENERAL Luis Colina Lorda

DEPÓSITO LEGAL:
Edición General NA-5-1958/ISSN: 1577-6301.
Edición Estella NA-296/2001/ISSN 1577-6263.
Edición Tudela. NA-297/2001 / ISSN: 1577-6255
DOMICILIO SOCIAL Y ADMINISTRACIÓN
Zapatería, 49. Apartado, 5 - Pamplona 31001
Teléfono 948 22 13 55
REDACCIÓN
Carretera de Zaragoza, s/n. Cordovilla 31191
redaccion@diariodenavarra.es

DIRECTORA Inés Artajo Ayesa
SUBDIRECTORES
Luis Castiella Muruzábal y Miguel Ángel Riezu Boj

REDACTORES JEFES
José J. Murugarren (Navarra), José María Esparza
(Deportes) y Fernando Hernández (Diario 2).

JEFES DE SECCIÓN
Luis M. Sanz y Nacho Calvo (Navarra),
Germán Larrañaga (Diseño) y Germán Ulzurrun (Cierre).

DELEGACIÓN DE ESTELLA Carlos II el Malo, 7
Tfnos.: 948 546301/948 546330. Fax: 948 546063

DELEGACIÓN DE TUDELA. Plaza Sancho el Fuerte, 7
Tfnos.: 948 410310/948 848409. Fax: 948 410887

TELÉFONOS
Centralita 948 236050
Redacción 948 236050
Fax Redacción 948 150484
Publicidad 948 221355
Fax Publicidad 948 206048
Distribución 948 236000
Suscripciones 948 076068

Prohibida toda reproducción a los
efectos del artículo 32.1. párrafo
segundo de la Ley de Propiedad
Intelectual, conforme a la redacción
dada por la Ley 23/2006, de 7 de
julio.

EDITORIAL

Las primarias como
intento de renovación
El PSOE se plantea la celebración de elecciones
primarias para la designación de sus dirigentes. La
regeneración pasa por el acercamiento a las bases,
pero siempre que tenga el aval de un programa serio

E N las últimas semanas se ha puesto sobre la mesa
del PSOE la celebración de elecciones primarias pa-
ra elegir a las cabezas del partido. De alguna forma
la demanda de una parte de los militantes socialis-

tas -Roberto Jiménez entre ellos- responde a una de las rei-
vindicaciones que se escucha en la calle cuando se habla de la
necesidad de regeneración política. Cabe señalar que las
prácticas endogámicas de los partidos ha sido una de sus se-
ñas de identidad en los últimos años, lo que ha provocado el
alejamiento de sus dirigentes del sentir ciudadano y una de
las principales causas de la desafección por la política. Una
circunstancia que en Navarra su principal partido UPN ha
tratado de evitar, desde su creación, mediante un singular
sistema de elección interna en el que los afiliados eligen a sus
máximos representantes de forma directa entre aquellos
que presentan libremente sus candidaturas. Pero no deja de
ser una excepción. La mayoría de las formaciones políticas
tienen de hecho restringido
el acceso de los militantes de
base a sus puestos de man-
do. Si en estos momentos se
plantean con fuerza unas
primarias en el PSOE ha si-
do por la incapacidad mos-
trada por Pérez Rubalcaba
para remontar posiciones en las encuestas, a pesar del indu-
dable desgaste del PP en el Gobierno. Las informaciones que
apuntan a la promoción de candidatos como Chacón, Patxi
López o Eduardo Madina, entre otros, reflejan una compren-
sible impaciencia para despejar cuanto antes las incertidum-
bres de futuro, pero sería un intento fallido reducir los pro-
blemas del partido al nombre de su secretario general. La
pérdida de elecciones y peso político del principal partido de
la oposición, en Madrid o en Navarra, en los últimos comicios
se debe a razones mucho más profundas que deberían anali-
zarse con sumo cuidado en las sedes socialistas. La renova-
ción de sus dirigentes puede estimular el voto, pero sin un
programa responsable y claro, que vele de verdad por los in-
tereses de los votantes, y no responda a estrategias coyuntu-
rales, los esfuerzos que hagan estarán abocados al fracaso.

APUNTES

Abuso de dietas
municipales
Los papeles entregados por
los concejales de Pamplona
para el cobro de dietas por
asistencia a reuniones mu-
nicipales corroboran que to-
das las reuniones de grupo
no han sido debidamente
justificadas. De acuerdo con
la información que hoy pu-
blica este periódico los edi-
les pamploneses han cobra-
do más de 1.000 reuniones
en2012sinacreditardebida-
mente su celebración efecti-
va. Por este concepto cada
concejal percibió unos
12.000 euros sin que exista
ningún documento ni acta
pública. Es evidente que han
hecho un uso abusivo y frau-
dulento del dinero público.

Robos con
impunidad
Los ladrones han robado en
dos años más de 60.000 as-
persores instalados en fin-
cas de cultivo del Canal de
Navarra. Es difícil de enten-
der cómo pueden robar tal
cantidad de aparatos sin
que se haya cogido a ni uno
solo de sus autores. Los da-
ños económicos junto con la
desazón que provoca este ti-
po de acciones en los agri-
cultores exige de los respon-
sables de los cuerpos poli-
ciales la máxima atención.
No es admisible que un pro-
blema tan localizado y repe-
tido no tenga la debida res-
puesta por parte de quienes
tienen que velar por la segu-
ridad de personas y bienes.

Un partido serio y
responsable no puede
supeditar su política al
nombre del líder


